 Educar la convivencia para erradicar la violencia.
Resumen

El presente articulo trata de concienciar sobre la gravedad del  problema de la violencia en los centros docentes un tema que afecta a todos los agentes educativos y también a las administraciones educativas de cada Comunidad Autónoma y propone soluciones para las acciones puntuales pero especialmente defiende un plan general de actuación educativa para erradicar las acciones violentas.
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Abstract

This article tries to make readers aware of the seriousness of the problem with violence in educational institutions, a subject that affects every educational agent as well as the educational administrations of every self-governing region and proposes some solutions to punctual actions, but it specially defends a general acting plan to eradicate violent actions. 

Un mal prolongado y extensivo.
Los resultados de las estadísticas desgranadas por los especialistas en temas sobre la violencia escolar y convivencia en los centros docentes concluyen contundentemente la incidencia que ésta tiene en los mismos, incluido su entorno, especialmente acusada en los de secundaria. Esta afirmación no se circunscribe únicamente al ámbito docente Europeo pues en la aldea global, afecta por igual al mundo occidental con especial incidencia en Estados Unidos e Hispanoamérica. Como agente o víctima, dice Abramovay (2005), la violencia se muestra especialmente en la adolescencia y concretamente en la enseñanza secundaria por tanto afecta de lleno  toda una etapa vital en la vida de los centros. Así mismo es reconocido también por el Defensor del Pueblo en España (2000). El fenómeno no es nuevo, es más reciente la concienciación generalizada de su existencia en las aulas y fuera de ellas, en el entorno que le es propio. Por esta razón, las  diversas Comunidades Autónomas que integran el País, han decidido abordar la problemática para encontrar fórmulas adecuadas que puedan erradicarlo o paliarlo según su estructura y naturaleza y a ello prestan su colaboración las centrales sindicales.

 Así pues, establecido como premisa la existencia del problema, del que da buena cuenta la convocatoria de este Congreso, se trata no tanto profundizar en análisis para ver si se combate/reprime desde el centro o se crear las estructuras, el clima  para  establecer en los mismos un ámbito de autentica convivencia que posibilite educar a los alumnos para ejercer una coexistencia pacífica activa.
El grado de violencia en algunos centros docentes y su  amplio escenario, ha llevado, especialmente en Estados Unidos a tomar medidas represoras contra la violencia hasta el punto que para atravesar la puerta del centro es necesario atravesar un arco magnético preventivo como ocurre antes de tomar un avión. Y aunque sea extrapolar, en alguna medida habrá que recordar que estas mismas pautas se han establecido en determinadas facultades de la geografía española y que más de un centro de secundaria se ha visto precisado a introducir cámaras de vigilancia. Este tipo de prevención responde a decisiones de tipo policial de tolerancia cero. Incrementar las acciones represoras puede ser un modelo optimo para proteger un espacio físico pero no para generar un ambiente de convivencia; pues el primero atiende especialmente a salvaguardar la integridad de de los habitantes, permanentes u ocasionales, inmersos en un espacio mientras que la educación para la convivencia, exige creación de un ambiente construido con independencia del espacio físico pues aquel atiende más a las cualidades psíquicas del individuo en tanto que inmerso en una sociedad. El axioma debería ser: formación para evitar la protección.
Las instituciones educativas se involucran.
Hasta muy recientemente los episodios violentos han sido considerados por la diversas administraciones educativas como hechos aislados agravados más por la capacidad de difusión de los medios de comunicación que por la relevancia de los hechos en si, especialmente cuando en los actos violentos representan una inversión de roles, donde el alumno adopta la posición de agresor y el profesor la de agredido, trasmutando el papel que la sociedad ha otorgado a cada uno tradicionalmente. Al respecto se pronuncia (Moreno, J.M.,1989) cuando dice …A veces parece dar la impresión de que sobre este tema están más interesados y saben más los periodistas que los educadores. En cierta medida, habría que admitir que los investigadores en educación en España no hemos prestado suficiente atención a las relaciones horizontales entre alumnos como parte o elemento fundamental de su experiencia escolar y en concreto, de su aprendizaje en la convivencia. Es cierto que cuando acontece  un hecho de violencia extrema la alarma social se dispara pero de la existencia de un hecho extraordinario, por grave que este sea, no se puede inferir que la violencia esté inundando nuestros centros aunque la gravedad objetiva de determinados casos y la incidencia mediática ha hecho reconsiderar las posturas de las autoridades para  asumir la obligación de sentirse parte implicada en la resolución del problema. 
La complejidad del tema y sus posibles soluciones han obligado a planteamientos conjuntos entre el Ministerio de Educación y las Comunidades Autónomas. En sentido resulta imprescindible para los docentes no perder de vista las Conclusiones (2001) de los  Encuentros de Consejos Escolares de las Comunidades Autónomas del Estado. Desde esta nueva toma de postura se han formulado los acuerdos suscritos entre el Ministerio de Educación y las centrales sindicales para llevar a cabo un “Plan para la mejora de la convivencia escolar” y las Comunidades han comenzado a diseñar sus respectivos planes de intervención. Valencia, entre otras, ha establecido el PREVI (Plan para la promoción y mejora de la convivencia escolar). Establecido para el presente curso, anuncia una encuesta a realizar entre 40.000 alumnos con la creación de un registro central “on line” de casos de violencia escolar a partir de la información recibida de los centros educativos. También la Comunidad Autónoma Aragonesa ha elaborado un Plan de Convivencia Escolar que contempla además  de ayudas, por medio de una convocatoria pública, para el desarrollo de Proyectos de Convivencia, las siguientes actuaciones: Establecer un seguimiento de la respuesta educativa de los centros respecto a la Convivencia Escolar y la resolución de conflictos  durantes los cursos 2005-6-7 en Primaria y Secundaria, realizar un estudio-investigación en colaboración con la Universidad de Zaragoza sobre la situación real en los centros y ofrecerles materiales de trabajo, elaboración de una página web sobre la convivencia  y de un CD además de incluir en el Plan de Formación del profesorado un Plan de Formación sobre la convivencia y la acción tutorial en los centros educativos. Pionera en estas lides fue la comunidad andaluza. En colaboración con la Universidad puso en funcionamiento el plan SAVE (Sevilla Anti-Violencia Escolar), (Ortega,1997), y el ANDAVE (Andalucía Anti-Violencia Escolar), (Ortega;Del Rey, 2002)  el primero de los planes regionales que ha dado respuesta a la demanda social para paliar los fenómenos de violencia escolar desde las instancias de los gobiernos autonómicos. 
Dentro de las medidas establecidas por el Ministerio de Educación en connivencia con los sindicatos de la enseñanza se halla la creación de un “Observatorio estatal de la convivencia escolar y de prevención de conflictos escolares”, en el que se hallarán implicados y representados el Ministerio de Educación, las Comunidades Autónomas, sindicatos docentes y  las asociaciones de padres para  elaborar indicadores de calidad de la convivencia. Al mismo tiempo se solicita un “Plan de choque específico en Secundaria, “porque es en este nivel en el que se están produciendo la mayor parte de los problemas”(Comunidad Escolar,2006) 
La violencia en los centros. Soluciones internas.
Detectada por alguna de las partes implicadas en el hecho educativo, la existencia del problema lo primero que es necesario hacer en un centro es un análisis de la situación para determinar  su estado de salud pues sólo cuando existe conciencia a cerca de la existencia de un problema se pueden buscar remedios para resolverlo. Charlot, citado por Abramovay (2005) afirma que las violencias practicadas en el universo escolar deben ser jerarquizadas, de forma que sean comprendidas y explicadas. Tal jerarquía se basa en la naturaleza de los actos en cuestión. Los estudiosos del tema han ofrecido múltiples soluciones. Hay quien lo afronta desde posturas de fuerza, desde el poder, y propone el ejercicio de la autoridad con “soluciones” represoras.
En estos modelos, implantados en varios países europeos y especialmente en Estados Unidos, a cuyo modelo se ha aludido con anterioridad a modo de ejemplo, el grado de violencia escolar es tal que ha sido necesario invertir en planes disuasorios antiviolencia en las aulas, vigilantes jurados y hasta detectores de metales. Si llegar a estos extremos, en nuestro país son frecuentes las medidas sancionadoras, expulsiones de aula, del centro, expedientes disciplinarios etc., basta consultar los reglamentos internos de unos cuantos centros para percibir la importancia que el Consejo Escolar concede a las soluciones de tipo sancionador. Es evidente que este tipo de medidas resuelve los problemas puntuales, más bien los palia temporalmente pero no los solventa pues no trata las causas de la violencia. Si la escala de valores de los infractores no se modifica  persistirán en su actitud al salir del centro e incluso la llevarán más allá de su ámbito de actuación. Este modelo salvaguarda las apariencias, maquilla los efectos pero no ataja las causas. Aunque una parte de la sociedad exige “mano dura” pues, en su opinión, las actitudes violentas constituyen el problema más acuciante en los centros docentes parece que las medidas represoras sólo  pueden resolver un problema aislado y un centro docente, por definición, debe encontrar soluciones educativas no represivas.
Las acciones violentas no pueden quedar sin ningún tipo de intervención por parte de los responsables del centro, deben tener siempre una medida correctora pero las  medidas por las que apuestan los estudiosos se fundamentan en el análisis de las causas y en la formulación de propuestas  específicas y genéricas.
A este respecto, el Instituto de Enseñanza y Aprendizaje y la Universidad Camilo José Cela organizadores de las jornadas “Educar para convivir: aprender a manejar el conflicto” apuntan en sus Conclusiones (2006)  que las medidas punitivas no son las más adecuadas frente a la conflictividad en el aula y han apostado por la prevención, la evaluación, la mediación y el diálogo como herramientas más eficaces para la gestión de los conflictos argumentando que la escuela de ayer ya no sirve porque tampoco existe la sociedad de ayer: la sociedad ha cambiado y requiere distintos planteamientos educativos y apuesta por iniciar la educación para la convivencia en las primeras etapas educativas. Empezar en la preadolescencia ya es tarde. El reto está en trabajar en esta dirección desde la educación infantil y primaria. Las herramientas más eficaces para la gestión de conflictos son la mediación y el diálogo.

Entre las Conclusiones(2006) destacan también “la necesidad de un Pacto por la convivencia entre familia-escuela-sociedad-medios de comunicación”. Asimismo, para abordar el nuevo modelo de escuela que requiere la sociedad actual se ha planteado como imprescindible “modificar el modelo de formación inicial y permanente de los profesores y orientarlo a la adquisición de las habilidades y competencias profesionales que les capaciten para afrontar con garantías de éxito la realidad del aula. En la actualidad su preparación no es suficiente.

Estas conclusiones reflejan otro de los modelos mayoritariamente aceptado por los especialistas en investigación educativa aunque tenga sus detractores y encuentre mayores reticencias entre alguno de los sectores implicados. 

 Ortega; Rey (2002)  proponen la implicación de los agentes educativos en los procesos de toma de decisiones. La mejor vacuna para los problemas de violencia escolar es considerar que la comunidad educativa (profesorado, alumnado, familias y entorno social) es el agente de cambio en el centro. Estos tres elementos con el apoyo de las administraciones educativas deben ser quienes concreten las intervenciones en los centros. 
Torrego (2002) propone un modelo que denomina relacional e integrado, frente al punitivo, que consiste básicamente en  resolver el conflicto transcendiendo el acto privado en el que se puede convertir el acuerdo del modelo relacional puro. Este modelo ha de quedar legalizado desde una perspectiva de centro, por esta razón ha de quedar recogido en los reglamentos de convivencia de los centros que lo asuman y además advierte que para su puesta en práctica:
Primero.- Hace falta contar con un sistema de normas elaboradas participativamente de tal modo que pudieran ser interpretadas por sus usuarios como un pequeño pacto de convivencia. 

Segundo.- Es imprescindible contar con sistemas de diálogo y de tratamiento de conflictos, suficientemente capacitados, dentro de la organización del centro. 

Tercero.- Los dos elementos anteriores encontrarán un cobijo mayor dentro de “un marco protector del conflicto. Y menciona cuestiones como: introducir cambios en el currículo escolar, haciéndolo más inclusivo y democrático, favorecer la colaboración de las familias con el centro educativo, tomar medidas que afronten la influencia del contexto social cercano del alumnado, revisar el clima y las interacciones del aula  y diseño y desarrollo de medidas organizativas directamente relacionadas con la mejora de la convivencia. 

Son los agentes educativos los responsables de mantener un centro “sano”, donde las medidas preventivas priven sobre las curativas y potencien aquellas que se generen como fruto de la corresponsabilidad educativa. El Centro docente  no es sólo un lugar de instrucción sino además de  educación en valores.
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